
Entre l°s cuadros que se exhiben en la exposición de la Semana del Arte, figuran, de izquierda 
a derecha, “Bueyes”, del aficionado herediano Luis Helnández, y obras de dos de las pintoras
más apreciada* y «mocada*» como “Tempestad”, de Luisa González de Sáenz, y “Figura de Ea-
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J tores consagrados Quito Quirós a salto recientemente, y »o qu¿ exhibe 
----- está representado por dos demuestra, como en Luisa ¡Gonzá- 

j obras pálidas, casi linfáticas, que 1c* de Sáenz, un talento hUdai^en
! penes s¿

I
no dan idea de su talento, ni por 
ninguna parte revelan que él “des 
cubrió” cierto paisaje costarricense 
y que tiene legiones de seguidores. 
Las obras de Manuel de la Cruz 
González que encontramos allí, son 
pobres, tampoco dan cuenta del Ma 
nuel de la Cruz González que pin 
taba y exhibía hace diez o quince 
años. Dos de los mejores artistas ros 
tarricenses, Francisco Amighetti y 
Margarita Bertheau, están ausen­
tes, y es una lástima, porque se nos 
hace que sin ellos, una exposición 
está lejos de ser comprensiva y com 
pleta.

De ao> otros protagonistas de las 
viejas exposiciones, aparecen Chisco 
Salazar y Gonzalo Morales. Parrce 
que en estos años han estado mar­
cando ti paso, perfeccionando cua 
lidades y maneras que va habían 
anunciado tiempo atrás Mótales si 
gue buscando un estilo que puede 
llevarlo a un pre-rafaelisme que tal 
vez sea su meta. Chisco ha per­
feccionado sus grandes cualidades dr 
retratista, y su “Retrato de Luis 
Sáenz” es una de sus mejores obras. 
No asi el “Desnudo”, que se nos 
antoja arificial.

। Señalemos, por no salimos de la 
planta alta, las obras de Alexander 

ALGUNAS PINTURAS EN' su dominio un poco frío de la téc

LA CASA DEL ARTISTA
D IEN vale la pena, aunque sea 

desde un punto de vista pro­
fano,, ocuparse de la exposición con 
que La Casa del Artista” ha ini­
ciado sus labores. Cierto que allí 
hay de todo, que en un afán de ser 
eclécticos, los organizadores han col 
gado allí cosas que no debieron tras 
pasar esos umbrales. Pero esa mis­
ma circunstancia que tachamos, ha 
sido nril. Como que ha permitido 
que el visitante tenga una visión 
panorámica de lo que Jos artistas

talmente creador.
Fernando Monteakgie muestra 

una gran técnica y un estilo lleno 
de inquietudes. Pero todavía pare
ce un poco derivativo conio si 
encontrara aún su propio cam 
Pero hay fuertes indicios de 
pronto lo encontrará, porque

no 
ino. 
que 
sus

cuadros están hechos con maestría.

Una “Mujer en Verde”, de 
ga Espinach, tiene originálida 
se destaca con relieves propios, 
así “Indecisión”, que nos ¿arec

nica. Pero son inferiores a otras 
«exhibidas años atrás.

Carmen Madrigal y Mireya Gur- 
dián. apenas exhiben simbólicamen­

te pocas obras.

Dos mujeres, que habían exhibí 
I© pocas semanas antes? nos im 
.'-presionaron de nuevo gratamente. 
I Se trata de Lolixa Fernández y Luisa 
González de Sáenz. Las obras de la 
primera, todavía nos parecen un po 
co alejadas de nuestro ambiente, pe 
ro tienen un estilo propio que es 
ya inconfundible. Su “Figura de

costarricenses —los avezados y los 
principiantes, los académicos y los 
rebeldes —están haciendo.

Un poco arbitraria la división 
que alguien hizo, reservando el pri­
mer piso para cuadros que se de 
cidió llamar “modernos” y el se­
gundo para los que podrían califi 
carsc de “académicos” Lo cierto 
es que la división resultó tan fic­
ticia, que hay cuadros en la setción 
de “modernos”, que llevan implíci­
ta una posición académica mucho 
más mateada que otros que se co­
locaron en el segundo piso. De un 
modo u otro, da la impresión de
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poco alegórico y un poco caricatu
resco, a pesar de que se bota 
es una obra ambiciosa. En este
dro y en “Sin alma”, ha^ ur íh-
tentó dr captar el alma de la 
ciudad, pero no creemos que
intento haya sido plenamente ireali
zado. Sobre todo anotamos en
decisión”. un dereo de ser excesiva
mente explícita, que la lleva a
recursos de no muy puro linaje. 
Sin embargo, “Mujer en Verde” re­
vela la posibilidad de dirigir su ta­
lento por otro lado; este pequeño 
cuadro es una promesa seria.

Hay una “Tormenta” 4* Miguel 
Ruiz que tiene vida y dominio del 
tema. Pero las acuarelas, en este ca-
so. son superiores a los óleos; 
que podría anotarse a algún
exceso casi abigarrado dé objetos, 
están bien observadas y enfocadas
en forma que dista de ser com

son cuidadosas y claras. Su 
dad casi transparente es su 
cualidad. “Bailegría” es de e 
te composición, pero tiene a! 
cosa ya muy vista.

Los pintores actuales no va
cho por el camino “abstratcioni’ta'

Ballet” atrae la mirada desde que 
se entra al salón En cuanto a Lui­
sa González de Sáenz. nos parece 
que están en franco plano de supe­
ración y avance. Las pocas obras 
que ahora ha expuesto, la confir­
man, sin duda alguna, como uno 
de los grandes temperamentos y nno 
de los grandes talentos de la pintura 
costarricense. Hay allí una persona 
lidad firme, vigorosa y creadora. En 
este momento, puede ya figurar co­
mo uno de los 4 o 5 mejores ar­
tistas plásticos del país.

Uní revelación «on tas acuarelas

que a uno de los dos “modos” en 
que arbitrariamente se dividió la 
exposición, se le quiso relegar. Pe­
ro no se puede decir a cual.

Hacen falta algunos de los pin-

siendo ejemplos de perficcií 
tánica, con reminiscencias del 
rabie arte japonés. Los ierra 
Fíoria Pinto de Herrero se 
can entre las obras de los 
nados que comienzan. Hay u 
dro de Raúl Guzmán qdc II 
atención porque parece un 
pió de acercamiento hacia la 
ca de la Grandma Mo'es.

En otra ocasión heñios

de Ventura Cordero. * Señalemos 
“Plegaria Muda” y “Mujeres”. Ven 
tura va en camino de colocarse a 
la cabeza de los pintores de su ge 
neradón. Su talento, que se ha ido 
desenvolviendo lentamente al tra­
vés de los años, ha dado un gran
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Hay un “Rainbow” de Lüis 
que desconcierta por el uso 
de ciertos colores, hecho ^on 
y sentido.
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Las acuarelas que llamaríamos bi.- 
dimensionales de Laura Lyon.
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y pintores representados, 
de la escultura. Lo Quc 91* 
hoy es dar una 
la pintura, desde un pupto 
profano, como decíamos.
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